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CALIDAD Y CANTIDAD

En varias ocasiones hemos escrito sobre 
la necesidad de que los obreros y las igle­
sias den más atención a la calidad de sus 
trabajos, y no sólo a la cantidad. La me­
dida de prosperidad de una iglesia o de la 
competencia de un obrero no es el núme­
ro de bautismos—es en esta conexión que 
tomamos este tema varias veces—, sino la 
ganancia líquida después de algunos años 
de trabajo.

La aritmética de algunas obras es cosa 
interesante. Hace algunos años tuvimos 
una conversación con un obrero del Bra­
sil. Nos contaba del progreso de cierta 
iglesia nueva, fundada varios años antes 
por un misionero con unos cincuenta y 
tantos miembros. Luego el obrero nativo 
se hizo cargo de la iglesia, y en los años 
sucesivos pudo bautizar unos treinta o 
cuarenta miembros más. “Actualmente,— 
dijo—tenemos casi sesenta miembros”. 
Cincuenta y tantos bautismos más treinta 
o cuarenta, iguala a ¡casi sesenta!

No reprochamos a este obrero una falta 
de actividad, porque salamos que es un 
hombre activísimo en la causa de Cristo; 
es incansable. Tara poder bautizar a trein­
ta y tantas personas en dos años, es nece­
sario trabajar. No era cuestión de la can­
tidad de trabajo que hacía, sino de la ca­
lidad, porque es imposible explicar de otra

manera la vida casi estacionaria de la 
iglesia.

En los países líos los chacareros hacen 
los trabajos de roturación de sus campos 
en el otoño, dejando la tierra fresca en 
condiciones tales que las heladas del in­
vierno puedan hacer su obra fertilizadora. 
Muchas veces, las más veces, la abundan­
cia de la cosecha no depende tanto de la 
superficie del campo arado como de la pro­
fundidad de la roturación. El buen cha­
carero se cuida bien de cortar muy hondo 
con su arado, sacando de abajo del suelo 
ya gastado las riquezas naturales que pro­
ducirán la cosecha del próximo verano.

Nos parece que en muchas ocasiones 
tanto las iglesias como los obreros deben 
arar más hondo, aunque no puedan alcan­
zar a arar tanto campo. El resultado in­
evitable será mejores cosechas.

De ninguna manera es deseable que 
nuestras actividades en el terreno de la 
evangelización sean menos extensas. Es 
del todo loable el que las iglesias y pasto­
res quieran abrir nuevos locales de predi­
cación ; el que se inicie una obra en pue­
blos nuevos. Ojalá que nuestra voz pu­
diera hacerse oir en todos los rincones de 
la República. Pero, repetimos que es ne­
cesario también se dé atención a la cali­
dad del trabajo sin que se reduzca la ex­
tensión del mismo.

Nuestras escuelas dominicales y socie­
dades juveniles adolecen de defectos; se 
nota falta de desarrollo entre nuestro pro­
pio elemento. La enseñanza en las escue­
las debe impartirse a los alumnos de una 
manera más acertada. Los miembros de 
las sociedades juveniles deben recibir un 
beneficio de las mismas. Todo esto quiere 
decir mejor calidad.

De vez en cuando podemos divisar al­
guna señal de verdadero progreso, señal 
que, a nuestra manera de ver las cosas, 
promete mucho, aunque en sí es tan pe­
queña. Por ejemplo, escribe algún pastor 
pidiendo un diccionario bíblico, algún co­
mentario, alguna obra de referencia, agre-
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gando al pedido las palabras: "Estos li­
bros son para algunos jóvenes con quienes 
tengo estudios bíblicos, sistemáticos”.

El pastor que trabaja de esta manera, 
está arando muy hondo, y si continúa pre­
parando a los jóvenes de su iglesia, sin 
descuidar al mismo tiempo la cantidad o 
extensión de los esfuerzos de evaageliza- 
ción, podemos prever grandes frutos en 
los años venideros.

¿Por qué no podemos hacer planes sis­
temáticos para trabajos de esta naturale­
za, alcanzando a mayor número de jóve­
nes, economizando y utilizando al mismo 
tiempo todo el elemento competente para 
el desarrollo de la calidad de Ja obra?

Mencionaremos la iniciativa de algunos 
hermanos aquí en la Capital Federal. .Con­
vencidos de que era deseable preparar a 
los instructores de clases, para poder tener 
escuelas dominicales más eficaces, se ha 
reunido en una escuela nocturna una vein­
tena de jóvenes, bajo la dirección de va­
rios maestros. A estos jóvenes se les está 
dictando clases en varias materias; cada 
maestro está esforzándose para poder tra­
tar su materia de la manera más práctica 
y beneficiosa. Los alumnos están anima­
dos y resueltos a sacar el mayor provecho 
de los cursos de estudios. Es el propósito 
de los iniciadores de la escuela de maes­
tros, continuarla año tras año. Es impo­
sible medir la influencia de una escuela de 
esta clase. Creemos que nos dará instruc­
tores de mejor calidad para las escuelas 
dominicales, lo que quiere decir que las 
escuelas dominicales producirán resulta­
dos de mejor calidad.

Sugerimos a los pastores y sus colabo­
radores la conveniencia de hacer algo se­
mejante en sus campos de trabajo. Cada 
iglesia, cada pastor, cada misionero, cada 
persona competente para ello, debe inte­
resarse en la calidad de la obra que esta­
mos haciendo, tratando de mejorarla.

Creemos también que en los años futu­
ros nuestras escuelas diarias que empiezan 
a tomar cuerpo, contribuirán grandemente 
al mejoramiento de la calidad de la obra. 
Es evidente que los niños que pasen va­
rios años bajo la influencia de los herma­
nos Bowdler, y bajo la de otros directores 
de escuela, al volver a sus hogares ten­
drán una influencia enorme en sus respec­
tivas iglesias.

Al abogar por mejor calidad de trabajo,
l^mu^um.ux^^

cantidad. No nos acordamos del origen de 
la frase “apurarse despacio'*, ni de la otra 
"precipitación hace para desperdicio”. El 
caso es el pastor que trabaja con paciencia 
tratando de desarrollar las fuerzas de su 
iglesia al punto de la más alta eficiencia, a 
lo largo hará más trabajo, que el que se 
limita a atender la predicación en un gran 
número de centros de evangelización. 
Aquél dará a la obra un cuerpo de ayu­
dantes, el cual conseguirá grandes cosas; 
mientras que éste se sacrificará durante 
su vida, llevará muchas cargas solo, y aun­
que su actividad personal sea extraordina­
ria, el resultado final de su ministerio no 
alcanzará tan grandes proporciones.

EL ZIONISMO

Invitado por la Federación Sionista 
Argentina y en carácter de enviado de la 
Organización Sionista Universal, dice L.a 
Nación, llegó el doctor Goldstein. (i).

Miembro del Partido liberal en Rusia 
y de la Asamblea constituyente judía, él 
vino a fomentar la colonización y la emi­
gración de la Argentina a la Palestina, co­
mo Hogar judío.

¿Qué es el zionismo? Esta denomina­
ción está derivada de Zión (2). ¿Dónde 
está Zión? Contestan muchos judíos: Está 
donde tenemos los mismos derechos que 
nos fueron reconocidos en Francia, desde 
la Revolución, de suerte que podamos vi­
vir en todas las naciones en paz y libertad. 
Estos judíos no son propiamente zionis- 
tas.

“Sión” es la Iglesia católica, dicen los 
papistas; es la Ciudad de Dios, según San 
Agustín, la Iglesia dominante, reinante en 
el Vaticano. No es en este sentido que los 
lectores de la Epístola de S. Pablo a He­
breos, 12: 22, entendieron la comparación 
entre el Monte Sinaí, a los pies del cual 
el pueblo quedaba, aterrorizado bajo los 
fenómenos terribles y ia amenaza de la 
Ley, y el Monte Zión, al cual ya se ha-

(1) El mismo delegado pide 125 millones 
de pesos oro para la reconstrucción de la Pa­
lestina.

(2) En Hebreo con la consonante ¿¡(ule, en 
ei^ngló^^^en^i^^^^^^^^^^^^^—
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bian acercado, y que simboliza la libertad 
de los hijos de Dios, bajo la gracia en Je­
sucristo.

En oposición a esta interpretación fal­
samente alegórica, un intérprete, M. F. de 
Rougcmont, entiende por Zióu “las nacio­
nes protestantes”, nacidas de la Reforma 
de Lulero, como si no fuesen tan gentiles 
como las demás, del punto de vista del An­
tiguo Testamento y del-mismo apóstol de 
los ('«entiles.

¿lista Zión en los Estidos Unidos entre 
los Puritanos? ¿Está en, Chicago, bajo la 
autoridad del falso profeta Dowie y Vo- 
lira? (3) No. contestan los judíos; Zión 
es Zión. el m inte de ¡os camíneos jebu- 
seos, toando por las armas del rey David 
(pie hizo la cindadela, el palacio, la capi­
tal de lodo Israel. 2 Saín. 5: 7. En el 
mi-mu monte, (pie 110 debe confundirse 
con el Mor-Ya. o monte del 'Templo (hoy 
de Ti mezquita de Ornar), debe ser ungido 
el Musías por Yahwe. Salmo 2. De Zión 
debe salir no sólo la Ley 1 Isaías 2) sino 
el Imperio universal que esperan restituir 
los zionistas. Basta leer el Ritual de los 
israelitas en la Argentina, en el cual más 
de 15 veces se recuerdan de Zión en su 
cautiverio y diáspora. (Salm. TO2, 14, 
17. 126, 1, etc.) La reconquista del Monte 
es tan esperada como la reconstrucción 
del Templo y la vuelta a la Tierra santa.

Los zionistas saludaron con la trompe­
ta de la gran congregación la expulsión de 
los turcos v la victoria de los aliados: in­
gleses, franceses e italianos, y la promesa 
de Balfour de restituirles su “hogar” pa­
trio. Pero cuando la Liga de las Nacio­
nes les impuso el mandato de Gran Bre­
taña, me preguntó un judío argentino: 
"¿(h^nes son estos perros (ingleses) pa­
ra mandar en nuestra tierra?” Son cán­
didos los ingleses, como los romanos, si 
creen que los judíos los amen; los llaman 
"Edomitas”, los toleran, sí, como conquis­
tadores, o según el presidente de la So­
ciedad sionista, el austríaco Max Nordau, 
como tutores de menores de edad, o pa­
drinos, "basta que puedan mantenerse, 
gobernarse a sí mismos, sin amos, y en 
easo necesario contra sus protectores” 
(sic; I,a Nación).

Por el presente les conviene la protec-

(3) Lóase el artículo de La Nación *($ de

ción contra los sirios, los áralas (sus pri­
mos hermanos), contra los católicos, etc. 
Les conviene para la colonización el di­
nero de los gentiles a fin de asegurar la 
prosperidad material de la Palestina.

Al lado del gobernador británico, fué 
establecido el alto comisionado, señor Her- 
bcrt Samuel, de la misma tribu de Lcví, 
como el juez Samuel; fué constituido un 
tribunal de ocho rabinos (un sanhedrín, 
como acá el Cabildo eclesiástico), para 
juzgar, no según el derecho civil y el có­
digo de Napoleón, sino según el Talmud, 
en esta “república de Israel”, que viene a 
ser una teocracia sacerdotal, como la de 
los Macabeos.

Por 110 ser diplomático, no discutiré las 
bases del Mandato, ni las condiciones pu­
blicadas en el órgano de la misión hebreo- 
cristiana Zions-jreund, en el nombre de 
Su Magostad Británica. Es semejante a 
1a Junta Provisional de Buenos A res, en 
i8io, "en nombre del bienamado Rey Fer­
nando Vil, hasta que viniese la restaura­
ción monárquica”. Es provisional el man­
dato británico, hasta que venga el Mesías, 
el Cristo de ellos, el Anticristo. Entre 
tanto no hay "entente” entre el monoteís­
mo y el politeísmo.

Ya e prepara la revelación del Anti­
cristo en el sabatismo, en el legalismo, en 
el sincretismo o panteísmo, que es el en­
diosamiento del Hombre. El único medio 
y remedio que se ofrece contra aquel zio- 
nismo anticristiano, apoyado en el rabinis- 
mo, en el talmudismo como en el huma­
nismo, es el evangelio de Jesucristo, hijo 
de Dios. Es urgente, pues, una misión 
realmente evangélica entre los judíos que 
inmigraron no sólo en Entre Ríos por la 
colonización del barón Hirsch, sino tam­
bién en la Capital Federal, etc. A los he­
breos un hebreo cristiano, como el apóstol 
Pablo, para quitar a los judíos el velo que 
les impide entender lo (pie leen, y desper­
tar a los cristianos, paro que no caigan en 
la apostasía (2 Tes. 2, Cor. 3).

Pablo Besson.
r-----------------------------------------------------

EL EXPOSITOR BAUTISTA, colec­
ción completa, de 1920, encuadernada, 
porte pago................... $ m|n. 3.—

Pedidos a Jaime C. Quarles, Mal­
vinas 912, Buenos Aires.
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UN DICHO SOLEMNE

Cristo Jesús fue el maestro perfecto. No 
procuraba el efímero aplauso de sus oyen­
tes, sino guiarles a la verdad y al camino 
seguro de salvación. Hablaba sencilla­
mente pero en tono altamente solemne, 
para que la gente se apartase de la frivo­
lidad y pensase seriamente en las cosas 
eternas. Entre otras cosas, dijo en cierta 
ocasión: '‘¿Que aprovechara el hombre si 
granjeare tudo el mando mas perdiere su 
alma?'’

El hombre no se compone solamente de 
un cuerpo material que vivirá en la tierra 
un limitado número de años. Tiene un 
alma inmortal destinada a pasar la eter­
nidad o en la felicidad o en el sufrimiento. 
Cristo tpiiso que su pueblo supiese esto y 
por eso al mismo tiempo que proclamaba 
el evangelio de la gracia y del perdón, ha­
cia presente el peligro que corren las al­
mas (pie se preocupan tanto de los nego­
cios de esta vida, que llegan a olvidar que 
tienen (pie morir y que a la muerte sigue 
la eternidad.

Hablando en parábolas dijo una vez: 
“La heredad de un hombre rico había lle­
vado mucho, y él pensaba dentro de sí di­
ciendo: ¿qué haré, ¡jorque no tengo donde 
juntar mis frutos? Y dijo: Esto haré: de­
rriban mis alfolíes y los edificaré mayo­
res, y allí juntaré todos mis frutos y mis 
bienes; y diré a mi alma: Alma, muchos 
bienes tienes almacenados para muchos 
años; repósate, come, bebe, huélgate. Y 
dijole Dios: Necio, esta noche vuelven a 
pedir tu alma; y lo que has prevenido ¿de 
quién será? Así es el que hace para sí te­
soro y no es rico en Dios”.

Aquí tenemos el ejemplo de uno de esos 
hombres que tienen su corazón en los bie­
nes de esta tierra. Habla mucho en este 
tono egoísta: "mis alfolíes”, "mis frutos”, 
“mis bienes”. I n hombre "progresista”, 
habrán dicho sus contemporáneos al ver 
cómo su fortuna se multiplicaba milagro­
sa ente. Un hombre "de talento” y de 
gra. valor ¡jara la sociedad Pero este 
hombi ha cometido la gran equivocación 
de su vi la al ocuparse solamente de las 
cosas materiales. Según <1 juicio que Dios 
pronuncia es un insensato, porune es rico 
en bienes temporales y un mendigo en los 
espirituales. Para nada le sirvieron sus 
muchos bienes el día (pie le visitó la muer­

te. A él se aplican muy bien las palabras 
del Maestro: "¿Qué aprodvechará el 
hombre si granjeare todo el mundo más 
perdiere su alma?”

Otra parábola solemne pronuncio Cris­
to para enseñar que hay cosas de más va­
lor que las que se consiguen con dinero. 
Es la parábola del rico y Lázaro, que ha­
llamos (n el Evangelio según San Lucas, 
capítulo 16, y que dice así: "Había un 
hombre rico, que se vestía de púrpura y 
lino lino, y hacía cada (lia banquete con 
esplendidez. Había también un mendigo 
llamado Lázaro, el cual estaba echado a la 
puerta de él, lleno de llagas, y deseando 
hartarse de las migajas (pie caían de la 
mesa del rico; y aun los perros venían y 
le lamían las bagas. Y aconteció (pie mu­
rió el mendigo, y fue llevado por los án­
geles al seno de Abraham: y murió tam­
bién el rico y fué sepultado. Y en el in­
fierno alzó sus ojos, estando en los tor­
mentos, y vió a Abraham de lejos, y a Lá­
zaro en su seno. Entonces él dando voces 
dijo: Padre Abraham, ten misericordia 
de mí, y envía a Lázaro que moje la ¡jun­
ta de su dedo en agua, y refresque mi len­
gua; ¡Jorque soy atormentado en esta lla­
ma. Y (lijóle Abraham: Hijo, acuérdate 
que recibiste tus bienes en tu vida, y Lá­
zaro también males; mas ahora éste es 
consolado aquí y tú atorméntelo. Además 
de todo esto, una grande sima está cons­
tituida entre nosotros y vosotros, (pie los 
que quisieren ¡jasar de aquí a vosotros, no 
pueden ni de allá pasar acá”.

Lector: Si tú eres uno de esos que vi­
ven sólo ¡Jara la ropa y la comida, recuer­
da que hay algo de más valor en lo (pie 
debes pensar seriamente. Recuerda (pie 
tienes un alma a la cual debes vestir con 
el manto de la justicia divina y alimentar 
con el pan espiritual de las Sagradas Es­
crituras. Ten presente la solemne pregun­
ta del Salvador: "¿Qué aprovechará el 
hombre si granjeare todo el mundo mas 
perdiere su alma?”

Quieras o no quieras, pasarás un día 
por el trance agudo de la muerte Quieras 
o 110 quieras, comparecerás entonces ante 
el tribunal de Dios. < ’ueras o no quieras, 
oirás entonces la sentencia del Juez Su­
premo y Santo. Y’ entonces empezará para 
ti una eternidad de gozo o de sufrimiento. 
De nada te valdrá que no creas en la in­
mortalidad del alma o en la existencia del



EL EXPOSITOR BAUTISTA

infierno. De nada te servirán entonces to­
dos tus sarcasmos o tus bromas sobre es­
tos asuntos sagrados. Lo que tú opinas, 
lo que tú crees, lo que tú piensas no cam­
biará la realidad de las cosas. Ya el ha­
cha está puesta a la raiz de los árboles y 
todo árbol que no hace hato será cortado 
y echado al fuego. Ese árbol carcomido 
es el hombre que se aparta de Dios, que 
sólo pienso en este mundo, y que pone su 
confianza cu lo incertidumbre ríe las ri­
quezas.

Cristo hizo presente la horrenda po i- 
bilidad de perderse, porque deseaba ver a 
los hombres darse vuelta de sus malos ca­
minos y emprender una nueva manera de 
vivir; deseaba veles abrazar con fe sin­
cera y profunda el evangelio que él pre- 
dicaba, para que pudiesen escapar de la 
ira venidera, y estar en pie el día cuando 
Dios llame a las gentes a juicio. Si muchos 
se perderán erá por culpa propia, pues 
Dios quiere que todos los hombres se sal­
ven y vengan al conocimiento de la ver­
dad. El infierno no fue preparado pira 
el hombre, sino para el diablo y sus án­
geles, pero si el hombre insiste en ir por 
un camino extraviado, debe atenerse a las 
tristes consecuencias, y de su perdición no 
podrá culpar a nadie sino a sí mismo

¿Cómo podemos ser salvados? ¿Cómo 
podemos escapar del castigo que merece­
mos por nuestro pecado? La Biblia re • 
pondo claramente a estas preguntas Mu­
rió en la cruz no simplemente como un 
mártir que muere por una idea, sino co­
mo victima expiatoria de nuestra culpabi­
lidad. Proféticamente habló Isaías sobre 
la muerte de Cristo, diciendo: “Despre­
ciado y desechado entre los hombres, va­
rón de dolores, experimentado en quebran­
tos: y como que escondimos de él el 
rostro, fue menospreciado, y no lo estima­
mos Ciertamente llevó él nuestras enfer­
medades, y sufrió nuestros dolores; y nos­
otros le tuvimos por azotado, por herido 
de Dios y abatido. Mas él herido fue par 
nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados: el castigo de nuestra paz sobre 
él: v ñor su llaga fuimos nosotros cura- 
dos" Isaías, capítulo 53.

Para eme fuese posible mies»’.* 5 ’va- 
con Cristo al morir ocupó el lt’ Je
tocaba ocunar al pecador cuín, 
Pablo escribió así: “Ciertamente ai as 
muere alguno por un justo: con todo po­
drá ser que alguno osara morir por el bue­

no, mas Dios encarece su amor para con 
nosotros, porque siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros”. Epístola a 
los Romanos, cap. 5.

Nadie podrá ser salvo por sus buenas 
obras. No negamos (pie el cristiano deba 
sobresalir en buenas obras, pero con la 
Biblia en ¡a mano sostenemos que el que 
confía en (pie por sus obras se puede sal­
var es un orgulloso desgraciado. Si el 
pecador pudiera salvarse por lo (pie él mis­
mo hace no hubiera sido necesaria la muer­
te dd Salvador, y si él murió por nosotros 
es precisamente porque éramos incapaces 
de salvarnos. De nada valen, en lo (pie a 
la salvación se refiere, ¡os rizos y ayunos, 
confesiones y comuniones del penitente. Ni 
vírgenes ni santos, ni votos ni sacramen­
tos, te podrán salvar.

En la cruz quedó consumada, una vez 
para siempre, nuestra eterna redención. 
La salvación ya está hecha por Cristo; no 
hay (pie hacerla sino recibirla de manos de 
aquel Dios bondadoso que quiere nuestro 
eterno bien. La salvación no se gana; se 
recibe de balde, como un don gratuito de 
Dios, por m dio de la fe viva y verdadera 
en la persona y obra de |eoucristo. Si 
quieres ser salvo, acepta a Cristo, creyen 
do de corazón que su sangre te limpia de 
todo pecado.

Medita en este dicho solemne: “¿Qué 
aprovechará el hombre si granjeare todo el 
mundo mas perdiere su alma?”

Juan C Varetto.

Acaban de aparecer las

ACTAS
de la

Convención evangélica Bautista
efectuada en Pergamino

$ O.IO cts. por ejemplar 
libro de franqueo

Pedidos al Secretarlo:
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DIFICULTAD QUE SE TORNA EN BENDICION

En efecto: como indicó el apreciado Di­
rector de esta Revista, en la sección 
“Ecos”, en el N.° del i." de mayo, hemos 
experimentado la veracidad del texto Ro­
manos 8-28.

Es el caso, que cuando menos lo pensá­
bamos el dueño de la casa (pie está­
bamos alquilando en la calle Centenario 
csq. 31 desde hacía próximamente cuatro

de dos meses casa y local apropiado para 
la iglesia pero sin resultado satisfactorio. 
Al fin, después de mucho buscar, cncoik 
tramos una para familia en un extremo del 
pueblo sin la necesaria comodidad para 
las reuniones, pero coma no había otra ca­
sa. la esiamos utilizando hasta el presen­
te para salón de cultos y casa pastoral.

Estando en esta dificultad me dominó el

Nuestro templo en Lincoln, F. (’. O.

años no., comunicó que debíamos desocu­
parla porque tema que venir a vivir él con 
su familia. Como no estamos de acuero > 
con la teoría de que el derecho de propie­
dad es un robo, reconocimos el derecho 
que asiste al dueño de la casa y nos pusi­
mos a buscar inmediatamente mi nuevo 
local; pero sucede aquí en Lincoln lo que 
en la Capital Federal y quizás en casi to­
do el mundo, que los alquileres están por 
las nubes y además hay gran escasez de 
casas para alquilar. Lo cual fue motivo 
de (pie estuviésemos buscando por espacio

pensamiento de que dt b unos comprar casa 
Pero, ¿cómo? El fondo con que contába­
mos para este fin sólo alcanzaba para com­
prar la puerta de calle sin embargo por la 
combinación de circunstancias, interpreté 
de que era la voluntad del Señor que ad- 
quiriésemos propiedad.

Un'vecino sin haberle preguntado nada 
sabiendo la intención (pie teníamos, me 
ofreció su casa en venta por un precio 
bastante conveniente; entonces yo comu­
niqué el asunto a la Misión la (pie en vista 
de las dificultades aprobó la iniciativa de



compra. (i) pero cuando ya estábamos a 
punto de dar la contestación definitiva al 
dueño, el trato quedó en “agua de borra­
jas’’, pero no por culpa nuestra.

Naturalmente, sufrimos alguna decep­
ción con lo ocurrido, pero no nos desani­
mamos, a mí me dominaba todavía más el 
pensamiento de que debíamos comprar; y 
así esperando y acechando la oportunidad 
como acecha el gato al ratón, o el per.ro a 
la liebre, o el zorro al gallinero, supe que 
el 17 de abril salía en remate el extemplo 
de una logia masónica, edificio muy apro­
piado para la obra (y del cual tenemos la 
satisfacción de publicar la fotografía del 
frente); no subió mucho el precio sobre la 
base, de manera que fue posible la com­
pra por el irrisorio precio de $ 4 070 ni n.

Asi que por un tiempo casi nos queda­
mos en la calle, pero el Señor nos tenía 
reservada una casa grande y cómoda pa­
ra los usos de su obra.

Los masones cuando edificaron ese tem­
plo hace aproximadamente diez años, lo 
dedicaron según su costumbre “A la ('do­
ria del Gran Arquitecto del Universo’’, no 
se equivocaron en la dedicación, pues alió­
la lo seguiremos dedicando a la Gloria del 
Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucris­
to. ’T ‘ T

L. Monga y.

Quinto congreso de la liga 
nacional de mujeres evangélicas

Este notable cuerpo tuvo sus sesiones 
en el templo de la Segunda Iglesia Meto­
dista durante los días 19 y 20 del corriente.

El espíritu que reino en todas las con­
ferencias, fue inmejorable: un espíritu de 
consagración, de cooperación, y de viva 
esperanza para el porvenir de la Obra en 
este país.

Entre los varios discursos pronunciados, 
se destaca e] de la señora dd Atwater, 
quien contribuyó una espléndida diserta­
ción sobre lo que puede hacer la mujer 
cuando tiene en su vida el impulso de un 
grande y noble objeto. “Un gran objeto 
hace una gran vida”.

(J) Gracias al misionero Jaime C. Quar- 
Ds por su especial interés y cooperación.

Las dos tardes y una noche se ocuparon 
con provechosos discursos, música y can­
tos bien ejecutados, y los informes de un 
Liten número de delegadas que nos traían 
saludos desde Tandil, Rosario y otros 
puntos.

La señora de Varetto representó los 
Bautistas en digna forma, saludando a la 
concurrencia con bien expresados senti­
mientos de aprobación y ánimo.

¡Ojalá que en el próximo Congreso ten­
gamos presentes un buen número de nues­
tras enéygicas y celo-as hermanas Bau­
tistas !

I I EPM I X I \ I ’. DE SoWEEI,.

SE BUSCA UN HOMBRE!

La Cámara acababa de disolver el Gabi­
nete Ministerial.

La situación era grave:
Los asuntos financieros casi completa­

mente despreciados.
Una crisis económica sin igual.
Hacia el exterior un cielo pesado, Iwjo, 

cargarlo de imprevistos amenazadores.
Aa miando la gravedad de todo esto, el 

día anterior de una Conferencia plenaria 
de representantes de las Naciones aliadas, 
se produce la crisis ministerial.

Al cundir rápidamente la noticia por los 
pasillos y antesalas del Senado, no causó, 
sin embargo, sensación alguna. Era lo jue 
se esperaba. Los días del Gabinete eran 
contados. El gobierno había perdido todas 
sus simpatías ¿ Pero, por quién reempla­
zarlo ?

Interrogando sobre la actitud de la Cá- 
---- ------ -  -... ---------_ ._ _ - —

DE LA ADMINISTRACION

Los que nos manden [¡ir s postales para 

pagar suscripciones de EL EXPOSI­
TOR, libros u otra cuenta cualquiera, 

para mayor conveniencia nuestra, deben 

expedirlos sobre Sucursal 59, Tuenos Ai­
res, a favor de Jaime C. Quarles.
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mará, los diput «dos se concretaban a res­
ponder :

“Queremos un hombre”.
¿Pero qué hombre? Cada cual confesa­

ba su desorientación y un diputado llegó a 
exclamar: “La linterna de Diógencs no es 
más que una tenue lucecita”.

Entonces Pilato salió otra vez fuera, y 
dijo a los judíos: He aquí, os lo traigo fue­
ra, para que entendáis que ningún crimen 
hallo en él. Y salió Jesús fuera, llevando 
la corona de espinas y la ropa de grana. 
Y díceles Pilato: He aquí el hombre

¿Lo oyes, oh mi país? El hombre que 
tú buscas, helo aquí. Es Jesús el Cristo.

No abacarás por comprender la locura 
que cometes al querer cargar a un hombre 
con el peso de tus destinos. Y lo que nece­
sitas en esta hora trágica, una suprema ne­
cesidad, no son hombres, o no es un hom­
bre, pero es del hombre, de aquel que se 
llama el Hijo del hombre, porque fue en 
efecto e! hombre único, el hombre perfec­
to,. el hombre-Dios. El solo podría salvar 
tus asuntos si se los confiases. El solo en 
este día podría detenerte sobre la pendien­
te por donde ruedas al abismo, y el mun­
do contigo. Pero las naciones del mundo 
entero no piensan más en ese Jesús, en esc 
Salvador que lo que piensan tu mismo.

Que si tú persistes en tu enceguecí mien­
to, oh mi país, pidiendo a todos los ecos, 
hombres, o un hombre, rehusando la ayu­
da de tu único libertador, convéncete; que 
tu ruego va a ser satisfecho, va a ser te 
rribleniente satisfecho. Un hombre lo vas 
a tener, se apresta a venir.

¿Quieres autoridad? El la tendrá. 
¿Quieres un hombre que sea tu amo? 
El lo será. El te prometerá todo lo que 

desees, y su poder en efecto, será inaudito, 
pues el tal hombre tendrá el monstruoso 
poder de la infernal voluntad, de aquel 
que hizo crucificar a Jesús Señor de Glo­
ria.

Porque el hombre que el mundo entero, 
y tú llamáis con toda vuestra fe, de todo 
vuestro corazón, con todos vuestros deseos, 
no es, el Hijo de Dios, el Santo y el Justo; 
he aquí cómo vuestro ruego será satisfe­
cho :

Es el hombre de pecado, el hijo de per­

dición, el adversario, que va a venir 
(2 Tes. 2).

Y es la Esc ¡tura que lo dice.
A. Antomarchi.

(Trad. d< l r anees por Alejandro De- 
chcrt).

DF CAMPOS LEJANOS

Fondo de socorros pro-alemanes 
de Polonia

Buenos Aires, mayo 22 de 1921.
Sr. Director de El Expositor Bautista

Estimado Hermano:
Conforme dije en mi carta del 24 de 

abril, puedo informarle que he recibido 
varias ofrendas, a más de las anunciadas 
anteriormente:

$ mln.
Iglesia de Córdoba por mano M. 

S. Blair................................ 30.—
Iglesia Godoy Cruz, por mano 

del hermano F. J. Fowler . . 74-65
Iglesia Italiana (Bs. As.) por 

sus manos............................ 160.—
Iglesia de Montevideo, por sus 

ufanos................................... 78.60
Iglesia de Paraná, por sus manos 30.—
Iglesia Distrito Norte, Rosario, 

por manos del Uno. Cativiela 23.—-
Iglesia de Corrientes................... 5.—
Iglesia de S. Fe, por sus manos 50.—

Banco de Londres, intereses, me­
nos impuestos....................... 5.13

45638
Suma anterior, según informe de 

abril 24, publicado en El Ex­
positor de mayo i.* . . . . 1.298.87

$ 1-855-<5
El viernes pasado, el 20 de mayo, el 

hermano Juan Marsili y yo tuvimos una 
entrevista con el señor Jefe de la Sección 
Cambios del Banco de Londres, quien nos 
¿ió el mejor tipo de cambio posible sobre 
Londres, de modo que el importe de nues­
tra colecta alcanzó la suma de £ 137 /17/10, 
suma que mandamos al Rev. J. H. Rush- 
brooke, secretario de Comité de Socorros 
pro Bautistas de Europa Central, quien a 
su vez la remitirá al Pastor Kelletat.
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A1 recibir contestación de! pastor Kelle- 
tat, le informare, para que lo participe a 
los lectores de nuestro órgano.

Dándole las gracias por su buena ayuda 
en esta obra, le saluda frate nalmente,

II. J. Woodfin.

Una visita al territorio de Misiones

Después de mucho orar y desear, al fm 
fue posible que se cumpliera mi proyecto, 
y emprendí viaje hacia Misiones el día 7 
de abril. Había como un imán misterioso 
que me atraía allí, y yo mismo no sabía lo 
que era. Trabajo y pan tenía en Ramí­
rez más que lo necesario, pero todavía era 
como una obligación sobre mi alma el vi­
sitar este territorio que me era hasta aho­
ra desconocido.

Desde Ramírez hasta Posadas dura el 
viaje de ferrocarril unas veinte y nueve 
horas. De allí hasta el propio distrito de 
colonización de Misiones son unos ochenta 
kilómetros. Este trecho pude cubrir rá­
pida y cómodamente en automóvil, y en­
tonces de allí adelante primeramente en 
coche y finalmente a pie.

En casa del señor Noerembcrg encon­
tré albergue para la noche, amigable aco­
gida y buena atención. A la mañana si­
guiente pude también montar un caballo 
ensillado. Lo que esta digna y amable fa­
milia ha hecho para mi bien, el Señor mis­
mo recompensará con bienes temporales y 
eternos, pues él lo ha prometido de su gra­
cia. (Mat. 10: 41, 42).

La llanura en Misiones sola se usa para 
pastoreo. Aquí y allá se encuentra una 
plantación de arroz o de mate. La colo­
nia, al contrario, es una hermosa exten­
sión de tierra, bien quebrada, y en ciertos 
lugares también pedregosa, aunque un 
sudo fértil cubierto de bosques primiti­
vos. El clima es bien sano. Se cultiva el 
maíz, porotos, arroz, mandioca, batatas, 
papas, caña de azúcar, yerba mate, tabaco 
y también algodón. El trigo lo cultivan 
los colonos más laboriosos sólo para sus 
propias necesidades domésticas. La in­
terrupción por lia distancia del ferrocarril 
deja mucho que desear a este respecto. 
Está proyectado un ramal desde la esta­
ción Campa hasta Cerro Cora y Bom- 
pland. Cuando este ramal esté listo y el

territorio sea eregido en promovía, en­
tonces esta colonia será un hermoso, prós­
pero paisaje.

Ya viven en ella más de cinco mil fami­
lias y ocho diferentes naciones son repre­
sentada^, aunque la mayor parte de los 
colonos y comerciantes son alemanes.

A cada diez kilómetros se encuentra 
una escuela fiscal, donde los niños son 
enseñados gratuitamente. La mayoría de 
las personas están todavía poco acomoda­
dos. Muchos viven allí desde hace diez 
años, no tienen títulos de propiedad, y 
tampoco pueden comprar tierra, pero vi­
ven en ella y no necesitan pagar nada. Es 
un lugar predilecto para los chacareros sin 
capitales. Pronto se hará la mensuración 
de los campos, y con ella vendrá la posi­
bilidad de que cada uno compre y venda 
sus tierras.

Sin embargo, esto no es el asunto prin­
cipal. ¿Cómo está, pues, en lo espiritual? 
¡Oh, miseria, miseria! ¡Todo está decaí­
do y arruinado, como rebaño que no tiene 
pastor!

Un cura católico visita a los suyos una 
vez todos los meses. Los protestantes son 
visitados por sus pastores, aunque no una 
vez todos los años. Ultimamente son vi­
sitados más a menudo, pero por pastores 
de dos sínodos Contrarios. Muchos no 
saben si son bautizados católica o evangé- 
liacmente. Pero esto no sería tan mal, 
porque el bautismo infantil y la onfirma- 
ción no son ceremonias evangélicas, sino 
fura y completamente católicas. Todavía 
desgraciadamente tampoco saben nada de 
Dios ni nada, absolutamente nada de la 
conversión.

Los adventistas están presentes en cier­
tos número , pero ellos no lo pasan mejor, 
porque entre sí están muy desunidos sobre 
cuestiones de viandas, diezmos y sobre el 
espíritu profético en la finada señora 
White disputan. Los secuaces del pastor 
Russcl y algunos mermónos explotan sus 
errores, cansan a la gente y ios llevan has­
ta la desesperación. He tenido la oportu­
nidad de hablar con los directores de es­
tos movimientos y de mostrarles el funda­
mento de arena, sobre el cual tldifican. 
Todo esto en conjunto habla claro un so­
lo lenguaje: "Venid y ayudadnos !”

Esta petición tuve que oiv más de cien 
veces de distintas personas. Como iba to­
da la semana de lugar en lugar, podía ca­
da noche y muchas veces al mediodía ce-



lebrar reuniones que eran bien concurri­
das y ricamente bendecidas, y pude encon­
trar muchas almas que amaban la verdad 
y que eran hambrientas de salivación.

Hacia el fin de la semana encontré al­
gunos viejos y conocidos del Brasil, y des­
pués más y más, hasta que al fin me en­
contré rodeado por amigos fieles y las lá­
grimas humedecían los ojos de muchos. 
El sábado de tarde halllé a los hermanos 
Wutzky. de Guaranv, entonces muchos 
cansados y caídos hermanos, quienes se 
habían desviado del camino. Con lágri­
mas se acordaron de los felices tiempos de 
su “primer amor’’; se arrepintieron de su 
condición y se regocijaron, que el Señor 
los había buscado y hallado.

Ya se aclaró el misterio, ya sabía yo 
q'ué era esc misterioso poder que me obli­
gaba a venir. 'Todavía solamente unos 
pocos días podríamos quedar juntos, mi 
tiempo estaba terminado y tenía que vol­
ver a casa. Pero volví con la firme reso­
lución de buscar los medios de mantener 
allí una misión permanente. La úitima 
noche me fué permitido pasarla con mi 
guía en casa de los queridos hermanos 
Beuter en Cerro Corá.

Si abandonamos este campo misionero 
tan prometedor para alguna sociedad ex­
tranjera. entonces asi quedará abandona­
do. Nosotros mismos ya tiempo sttficien- 
que nosotros pongamos mano a 1a obra y 
te hemos recibido sostén; ya es tiempo de 
apoyemos a otros. Sin embargo, para una 
sola congregación sería miuy difícil, y por 
tanto que se dirija la atención de las Igle­
sias en la Pampa y en Porvenir (Uru­
guay) hacia este campo y que presten su 
amigable cooperación.

Federico Leí man x 
(en Dcr Ueralcr }.

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños:
Deseo daros las gracias a todos los que 

habéis contestado, porque vuestro modesto 
esfuerzo, que al fin os es muy provechoso, 
me ha causado una viva satisfacción a mí 
también.

Están bastante bien las contentaciones 
de la mayoría de vosotros. Sólo dos o tres 
me parece que no han contestado del todo

bien. Podréis observarlo en “Contestacio­
nes a las preguntas de mayo i.°”

Algunos comentarios que habéis hecho 
sobre Romanos 12: 19, demuestran que 
estáis aprendiendo a perdonar a vuestros 
enemigos, y a no vengaros vosotros mis­
mos. Una hermanita escribió que debe­
mos orar por ellos, eso está de acuerdo con 
lo que nuestro Señor Jesús enseñó en el 
sermón del monte.

Tengo mucho placer en dar la bienveni­
da a nuevos hermanitos que han contes­
tado.

Veremos cuántos contestaréis este mes. 
He notado que de algunos lugares no han 
contestado todos y de Cindadela, Godoy 
Cruz, Lincoln. Pigüé y Rufino no contestó 
ninguno. ¿Por qué será?

Carlos

Personajes bíblicos
XI.—JACOB V ESAÚ

r\i llegar Jacob al lugar donde pastaban 
los rebaños de su tío Labán, vió un pozo 
cerca del anal estaban los pastores cuidan- 
(’ > la hacienda y preguntado que hubo de 
donde eran, oyó que eran del lugar hacia 
donde él se dirigía y que conocían a su 
tío Labán. En ese momento, Rachel, hija 
de su tío, llegaba al pozo para abrevar las 
ovejas, porque ella era la pastora de los 
rebaños de su padre, y como los pastores 
mencionaron esto a Jacob, ayudó a Ra- 
chél y luego le dijo que era su primo her» 
mano, hijo de Rebeca la hermana de La» 
bán, y besándola alzó su voz y lloró. ¿Por 
qué lloraría? 'Tal vez, de tristeza, reee» 
dando s¡us faltas y que por ellas se enerar 
traba lejos de su hogar: tal vez, de alegría 
y gratitud a Dios que le había permitida 
llegar sano y salvo a casa de sus parien­
tes.

Rachél que era una niña trabajadora y 
no se avergonzaba de andar pastoreando 
ovejas, era cariñosa y compasiva, e inme­
diatamente corrió a su hogar dando aviso 
a su padre de la llegada de aquel joven 
pariente Labán se apresuró a conocer al 
hijo de su hermana Re1>eca y 1c recibió en 
su casa, considerando que eran de una mis­
ma familia, Jacob contó a su tío lo que 
le pasaba con su hermano Esaú, v quedo 
allí.

Después de un mes de residencia en su 
nuevo hogar, vemos a Jacob al servicio de



su tío, cuidando fielmente sus rebaños y 
siendo un medio de bendición para él. 
Allí trabajó por espacio de veinte años y 
formé) su hogar, habiéndose casado y re­
cibido del Señor mucho, hijos, durante 
ese tiempo. También se hizo de hacienda 
v riqueza abundantes, porque el Dios de 
sus padres bendecía y prosperaba su tra­
bajo.

Cuando adelantó y acreció mucho, te­
niendo siervas, siervos, ovejas, camellos, 
etc., en abundancia, los hijos de I .aban le 
mostraron mal tala.ne y muí muraban de 
él que se estaba enriqueciendo con las po­
sesiones del padre de ellos. Su tío, l,abám 
igualmente no le trataba como al principio, 
todo lo cual entristecíala Jacob y a su fa­
milia.

Entonces Dios dijo a Jacob: '‘Vuélvete 
a la tierra de tus padres, ;, a tu parentela: 
<pie yo seré contigo” Jacob consultó a los 
suyos, prepararon iodo lo que tenían y 
cuando Daban se lité a esquilar sus ovejas, 
huyé) Jacob con su familia y su hacienda.

Pasados tres días fuá dado aviso a Da­
ban de la huida de su sobrino, y disgustó­
le tal proceder por lo cual salió cu su per- 

■cución, seguramente, con la mira de es­
carmentarle. Pero. |ehová guardaba a Ja­
cob, y hablé, a Daban prohibiéndole que 
hiciera daño alguno a su siervo. Después 
de siete días llegaron, Daban y sus hijos y 
criados, al campamento de Jacob, donde 
aquél reproché; a su sobrino el halxr salido 
asi de su casa, cuando él hubiera querido 
hacerle una fiesta y besar a sus hijas y nie- 
tos al despedirse. También le acusó de ha­
berle hurlado los ídolos de su casa, pues 
Daban era uu idólatra y adoraba imáge­
nes. Hizo presente a Jacob que no le ha­
cia daño alguno castigándole, porque Dios 
<c lo había prohibido. Jacob manifesté) a 
Daban míe había precedido asi. porque te­
mía le fuera a (putar alguna cosa y que él 
no bahía hurtado nada, (pie buscara entre 
'os suyos alguna cosa de su propiedad v 
la llevara si la había,

Pachol (pie era (uñen cometió la falta de 
>bar los ídolos de su padre I s escondié) 

} Daban no 1 is pudo encontrar. Esto dió 
■ i Jacob motivo para recriminar a su tío 
n r la manera descolléis y zalamera en que 
1 • había tratado, habiéndole servido por 

pació de veinte años sin haberle fijado 
n muncración por su trabajo. Allí recono­
ció que si Dios no le hubiera ayudado, no

tendría lo que llevaba, pues en ello veía la 
recompensa del Señor al trabajo de sus 
manos. Luego hicieron alianza ambos, in­
vocando cada uno al Dios de sus padres y 
levantaron un montón de piedras al que se 
llamo “Galaad”, es decir "Majano del Tes­
timonio” porque quedé) como testimonio de 
paz y alianza recíproca de amistad y leal­
tad a los lazos de familia que los unían. 
I uego se separaron.

Hasta aquí Jacob había ido bien, pros­
perado y librado de sus enemigos, pero al 
seguir su viaje hacia al lugar de las pere- 
grinacioní s de sus padres una nueva y te­
rrible prueba venía, el encuentro con su 
hermano enemistado, Esaét.

Jacob, (pie era muy astuto, envié; emisa­
rios de paz delante de sí para saludar a su 
hermano, mas angustióse sobremanera 
«•liando aquellos volvieron diciéndole que 
I Ti i venia a encontrarle con una fuerza 
compuesta por cuatrocientos hombres, y, 
c i previsión, dividir) su campamento en 
dos cuadrillas, con la esperanza de que si 
Eviú destrozaba la una, la otra escaparía, 
l’n su tribulación, Jacob nos dejó una lec­
ción muy importante, oré; al Señor y p¡- 
dié) «pie le librara. (Véase Génesis 32: 
(,-i >. Durniié; Jacob aquella noche y man- 

a su hermano varias manadas de ove- 
jas cabras, etc., como presente, pensando 
qtm (le esa manera aplacaría la ira de 
i’.- ú. y pasó con toda su familia el arro- 
y de Jacob, volviendo luego solo a donde 
t taba primero. Allí tuvo una nueva y sig­
nificativa experiencia. Dice la Escritura 
que Jacob luchó con un ángel y venció. 
*• , Tiendo nueva bendición y nuevo nom- 
brc. pues el ángel le dijo que no se llama­
ría más Jacob sino Israel, que significa 
Principe de Dios. No sabemos bien qué 
indica «i cómo fue esta original lucha, pe­
ro creemos que fue una lucha en oración. 
Cu indo las grandes tribulaciones acome­
te 1 a los siervos de Dios, deben luchar en 
oración, pidiendo al Señor lo que necesi- 
n o. |acob llamé; a ese lugar Peniel, (cara 
de Dios), porque creyó haber visto allí la 
cara de Dios.

Ducgo se produjo el encuentro con el 
hermano ofendido. Jacob saludé) a su her­
mano con reverencia, se abrazaron y llo­
raron. ¡ One encuentro aquél! Después de 
vemte años cómo había cambiado todo. La 
paz fue hecha y uno y otro se gozarían re­
cordando cómo Dios los hab*n prosperado 
Esaú ofreció de su gente parí cuidar a
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Jacob y los suyos pero este declinó el ofre­
cimiento y Esaú volvióse a su tierra, Seir, 
y Jacob acampó en Succoth donde edificó 
casa para sí y cabañas para sus ganados.

Luego Jacob fue a la ciudad de Sichém 
donde edificó un lugar de adoración al Dios 
de Israel en un campo que compró al rey 
de aquel lugar. Después por orden de 
Dios volvió a Beth-el, donde años antes 
Dios le prometió bendición cuando él huía 
de casa de sus padres, donde debía tam­
bién edificar altar para ofrecer sacrificios 
a su Dios.

El Señor apareció nuevamente a Jacob 
en aquel lugar y renovólo las promesas da­
das a sus padres, confirmando su nuevo 
nombre, Israel.

Al salir de allí, yendo por el camino a 
Beth-lchcm Ephrata, murió Rachél, espo­
sa de Jacob y sepultáronla cerca de aquel 
camino. A la muerte del anciano Isaac, se 
juntaron nuevamente Jacob y Esaú para 
sepultar a su padre, pero después debieron 
separarse a causa de la gran cantidad de 
sus ganados. Esaú llegó a tener una nu­
merosa descendencia ocupando el territorio 
al sud del mar Muerto, donde se formó por 
sus descendientes ’a nación lídomita. A 
pesar de esto, él había perdido las grandes 
bendiciones y a su hermano Jacob cúpole 
la gracia de ser el elegido de Dios para 
formar su pueblo.

Para contestar t
i."—Citar dos razones por las cuales Ja­

cob salió de casa de Labán. (Se encuentra 
en Génesis).

2 ."—¿Qué nombres se dieron al montón 
de piedras en Galaad y que significaban ?

3-"—¿Qué es lo que más os llama la 
atención en la oración de Jacob, en Gé­
nesis 32: 9-12?

4'—¿En qué parte del cap. 12 de Oseas 
se menciona la lucha de Jacob relatada en 
Gén^s's 32: 24-32?

5-’—¿Cómo se llamaron los descendien­
tes de Esaú y los de Jacob?

/nstrucciones:
Citad y escribid los textos. Contestacio­

nes llegadas después del 18 de junio vienen 
tarde. Correspondencia a: ('arlos de la 
Torre. Dorrego 509, Pergamino, F.C.C.A.

Respuestas a las preguntas de mayo i.*: 
1."—Hebreos 12: 16.

2"—Hechos 13: 41.
3 ."—Génesis 28: 10-16.

4 ."—Matarlo cuando muriera el padre. 
Génesis 27: 41.

5 ."—No. Romanos 12:19.
Contestaciones recibidas^

Adrogué: Luisa, Leonor c Isabel Juana 
Doorn.

Buenos Aires: Máximo Daglio, Esperan­
za, Naidon, Violeta y Eloísa B. de Kiroff, 
Catalina, Juan y Bernardo Simonet, Ge­
nerosa y Pedro Lois, Raúl Lcveratto, Ana 
Camalota y Esther S. Ahlberg.

Colón: Ventura y Florencia Sanes.
Córdoba: Lidia F. y Emma R. Ostcr- 

mann.
Esperanza: Elisa Caro.
Lanús: María Zalema y Raúl Roó y Ra­

món Sánchez.
La Plata: Josefina Yguarán y Carmen 

Dagostino.
Montevideo: Ludovina Alfonzo.
Pergamino: Ana de la Torre, Carmela 

Ttaliani, Juan Maiorano, Victoriano Man- 
si11a, Emilia, Floreana, Teresa Laodicca y 
Clemvntina Duarte, María de, Domingo y 
Martin Yribarrcn, Sara Avila, Victoria y 
Josefa Blumctti, María de Carossi, Lucas 
Q. Rodríguez y Antonio A. Rodríguez.

Rafaela: Celestino Mansilla, Emesia y 
Rogé lia Wagner, María Luisa y Agustín 
Andermatten, María y Juan Migoya.

Rosario: Matilde F., Juan M. y José 
Romano, Jacinta y Mercedes Ontivcro y 
Enrique Elias (hijo).

San Jorge: Leticia P. y Elena M. Broda.
San Martín: Juan y Leonor Carretero. 
Santa Fe: Petronila Cubnan.
Santo Tomé: Rafaela y David .‘\. Mal- 

donado.
'fres Arroyos: Lydia de la 'forre.

SECCION ECOS

Lincoln.- Recientemente tuvimos la vi­
sita del pastor Hart; con este motivo cele­
bradnos dos reuniones especiales en las que 
predicó dicho pastor.

Dainios gracias a Dios por la manifesta­
ción de su poder. Realmente, sentíamos 
que el Señor estaba obramdo entre nosotros, 
como resultado visible pudimos notar que 
al hacer «las invitaciones, varias ¡perdonas 
expresaron su deseo do seguir al Señor.

El hermano Hart se gozó, de volver a ver 
a alburnos que hicieron profesión de fe en 
ocasión de una serle que 41 mismo dirigió
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en Lincoln hace aproximadamente 4 años, y 
que ahora ya son miembros de la iglesia.

También predicó des veces en Los Tol- 
<los el domingo anterior de bu llegada a Lin­
coln

—Fué bautizado ol hermano Donato La- 
ñca.

Rosarlo, mayo 21 de 1921. 
Señor don Jaime G. Quarles.

E .1 1'0 hemnano en la fe:
Con. ni o a usted, a los fines que crea 

con , las novedades ocurridas en 
11 iic .a iglesia.

OJebrauido el VI aniversario de nuestra 
Iglesia, se llevaron a calió unas series de 
reuniones, que fueron dirigidas por los pas­
tores don Enrique Elias y don Roberto Hos- 
ford, en la que senlimios la influencia d'd 
Espíritu Santo, haciendo profesión de le 
unas diez pt rsonas, siendo todas estas re- 
unioms muy concurridas. Las reuniones se 
llevaron a cabo los días 18 al 23 inclusivo 
del mes de abril ppdo.

E. domingo 21 se llevó a cabo una re­
unión íntima a. la que concurrieron ios nue­
vos convertidos y personal invitadas a fin de 
presenciar su acto, que fué sencillo pero 
emocionantes para todos los concurrentes, 
y que fué en agradecimiento a muestro ab. 
negado pastor don Luis Ramacciotti, por su 
desinterés, en pastorear nuestra Iglesia du­
rante seis años seguidos, y en tal acto se le 
hizo entrega de un regalo consistente en un 
hermoso bastón, puño de plata, con su co­
rrespondiente estuche. Al hacerse entrega 
de éste, el herma,10 secretario, Agustín Vil- 
ches leyó un sentido discurso, que adjunto, 
a la presente para que haga uso usted de 
él como lo crea conveniente. Al final se 
sirvió un chocolate con masas a todos los 
concurrentes, reinando un franco espíritu 
de amor y fraternidad; quiera el Señor dar­
nos a menudo estas oportunidades tan her­
mosas, de exteriorizar nuestras alegrías.

El domingo 1.0 de mayo, fueron bautiza­
do mediante el testiimoinio de su fe en Cris- 
t ■ las siguientes personas: Dolores Serra de 
Pascual Debaqna, Juan Azcurra, Carmen 
Rodríguez. Juana Agüero, Antonio Ferrer, 
Gómez de Aguirre, Carlos Camposano, Jua­
na Salvatierra y Guillermo Chaves,.

Todos -on frutos de las reuniones 
especid s, qui ■ । Dios bendecir a cada uno 
de ellos, p ira que perm nuzcan firmes en 
Cristo.

Sin otro motivo, me es grato saludarle en 
el amor cristiano. — .Julio < Acere-.. Iglesia 
E. H. IFlchesortu.

Al pensar en la cuestión de socorrer a los 
hermanos necesitados de Europa, era natu­
ral que la Iglesia de la calle Estados Uni­
dos y su pastor, D. Pablo De son, dirigiesen 
su mirada especia mente ha ¡a Francia y 
Bélgica, donde ést ■ sir vió ni la misión bau­
tista durante mucho tiempo. Se levantó en­
tre los miembros de la Iglesia y sus amigos 
la respetable suma de $ 159, la que fué 
girada al pastor Saillens, de París.

Recibimos del pastor D. Julio Ostermann, 
la nota siguiente, que publicamos con placer. 
Si la culpa ha sido nuestra, de que no sa­
liera antes este aviso, lo lamentamos muchí­
simo :

'‘Estimado hernia no Quarles: Al fin de 
noviembre o princ pío de diciembre del año 
pasado, tuve el placer de mandar a usted una 
nota anunciándole que cuatro hermanos de 
Rafaela se habían bautizado, conforma al 
mandato del Señor. Sea que mi carta se 
haya extraviado o que sus minchas ocupacio­
nes le hayan hecho olvidar de pub! car esta 
nota en EL EXPOSITOR, ruégolo por medio 
de estas líneas quiera usted subsanar este 
olvido. He aquí los nombres de los herma­
nos bautizados en Santa Fe, el 2 9 de noviem­
bre de ¡929: Mateo Spelman, Marta Spel- 
nian, Lorenzo Sánchez y Carmen Sánchez”.

¡Los hermanos Gregorio Gasamán y esposa 
Ramona Miranda de Gasamán, de Mo. *evl- 
deo están de parabienes. El 7 de mayo les 
nació un hijito que llevará el nombre de Os­
car. Dios lo bendiga.

Cumpliendo la ordenanza del Señor fué 
bautizada en la IViinera iglesia de Rosario 
el día primero de mayo la hermana Teresa 
Vda. de Canavesio.

El hermano Juan Monaco, secretario de la 
Iglesia del Distrito Sud, Buenos Aires, in- 
f o nina:

"Esta iglesia sigue siendo muy bendecida, 
pues cada día nuevas almas se convierten al 
Señor. Nuestras reuniones son muy concu­
rridas por almas nuevas que vienen para es­
cuchar el evangelio.
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"El domingo 15 de mayo nos dirigimos al 

Riachuelo (Estación Ingeniero Dudge) para 
celebrar nuestros bautismos, como es nuestra 
costumbre. A pesar del frío y del mal tiem­
po, tuvimos buena concurrencia de hermanos

El pastor Martínez bautizando en el 
Riachuelo

y personas especialmente interesadas, en 
presencia de las cuales dieron testimonio de 
eu fe, los siguientes hermanos: Concepción 
García, Hércules Benedetti, Ramón Machi- 
nandarena, Miguel Risotti y Florida Alfaro".

LA estas líneas agregamos dos fotografías 
«ajeadas en ocasión de la reunión bautismal, 
que darán una buena impresión de lo impre­
sionante que resultó.

Las noticias de Báníield y Talleres siem­
pre- son buenas. Como muestra transcribí 

'mes una carta del pastor Vázquez:
"¡Esta Iglesia se propuso .llevar a cabo cin­

co reuniones especiales, dos en BánfL’d y 
■tres en Talleres. Desde semanas atrás orá­
bamos a nuestro Padre Celestial que nos pre­
parase para dichas reuniones. El Señor con­
testó a nuestras oraciones.

“E;1 Tal’eres hubo se’s personas que se 
pusieron de pie manifestando su deseo de 
seguir al iSeñor, algunas do las cuales tenían 
«uh ojos llenos de lágrimas de gozo. Son 
personas que venían oyendo el evangelio deb- 
de hace (bastante tiempo, y por lo tanto po-

En Bánfield hubo un matrimonio de jun­
tos se levantaron. En todas las reuniones 
hemos sentido el poder de Dios mediante su 
palabra.

“La Iglesia pidió la ayuda del señor di­
rector de EL EXPOSITOR BAUTISTA para 
dirigir la serie, pero la jaqueca hizo que nos 
dejara plantados en la tercera reunión. Pero 
el Señor proveyó tres personas de la misma 
iglesia para tenmiinar la serie. Creemos que 
el señor Quarles dirigía desde su cama sus 
oraciones al Señor en favor de nuestras re­
uniones. Gracias a Dios que fue una reali­
dad su misericordia para con nosotros".

Nuestros obreros en el Paraguay cuentan 
un incidente que casi llegó a ser desagrada­
ble, en Taduaral, a donde habían ido a pre­
dicar el evangelio. Al terminarse la reunión 
al aire libre, fueron agredidos por algunos 
«ujetos, uno de los cuales alcanzó al herma­
no Fernández con un golpe de puño, sin cau­
sarle herida alguna. Los asaltantes fueron 
llevados presos, no sin lanzar amenazas pa­
ra la próxima vez que los misioneros fueran 
a predicar. Pensaban volver el domingo si­
guiente, de modo que estamos en espera de 
noticias sobre el número de huesos rotos.

Aunque hicimos la corrección en las prue­
bas, en el número próximo pasado se decía 
que la inauguración del templo en Pergami­
no sería "Junio 3", en vez de "Julio 3’’.

Fallecimiento.—El 16 de imayo falleció en 
La Plata don Antonio Villalón, padre de nues­
tro hermano que actúa colino activo agente 
de esta revista. Aunque no llegó a ser miem­
bro de la Iglesia es un consuelo saber que 
partió confiando firmemente en el Señor y 
dando un brillante testimonio delante de to­
dos los que le visitaban durante su prolon­
gada enfermedad.

Con motivo del entierro tuvieron ocasión 
de hablar los hermanos Videla y Cancliní en 
ia casa mortuoria a una concurrencia nume­
rosa, y el pastor Sr. Varetto en el Cemente­
rio.

¡Quiera Dios consolar a s’us deudos en es­
ta prueba y alentarles con la gloriosa espe­
ranza de verse reunidos otra vez en la vida 
venidera!

Pergamino.—Como varios hermanes han 
manifestado su deseo de acompañarnos en la 
inauguración de nuestro nuevo ¡local, nos go-
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la semana comprendida entre el 3 y el 9 de 
julio próximo. Lamentamos que en el nú­
mero anterior decía, por error, el 3 de junio.

El día 9 de mayo la congregación fué in­
vitada a una reunión especial en casa del 
hno. F. Verstraecten, con el fin de agradecer 
y alegrarnos ante el Señor por haber permiti­
do a los ■esposos Verstraeten llegar a cum­
plir sus bodas de plata matrimoniales. Mien­
tras lleguen las de oro, deseamos al hno. 
Francisco y a su señora minchas bendiciones 
del Señor.

Festejando el tercer aniversario de su fun­
dación la Sociedad de Jóvenes de esta igle­
sia organizó una reunión de evangelización al 
aire libre, la cual se efectuó el domingo 15 
de mayo, a las 1!5, en el pueblito Centenario. 
El resultado fué altamente satisfactorio. Va­
rios jóvenes linos, hicieron uso de la palabra, 
otros acompañados por señoritas cantaron 
himnos especiales, y todos quedaron muy sa­
tisfechos del espíritu reinante en aquella re­
unión así como del orden y respeto del ve­
cindario. Nuestros jóvenes han experimenta­
do que entre las varias maneras de celebrar 
estos aniversarios, la adoptada esta vez fi- 
guia entre las que más bendiciones reciben, 
pitres varias personas que no habían oído del 
amor de Dios al escuchar la predicación han 
quedado interesadas y son asiduas concu­
rrentes a las reuniones. ¡Alabado sea el Se- 
flor!

Una visita a la Escuda Bautista para Va­
rones.—Deseosas estábamos mi amiga Agus­
tina Varetto y yo de conocer la escuela Bau­
tista. y hacia allá nos dirigimos un buen día.

Nos presentamos ante el director, persona 
amable ,que se dignó mostrarnos las diver­
sas reparticiones de establecimiento.

Es una linda casa, amplia y bien ventila­
da. Muy buena impresión me causó ver 
ilustraciones bíblicas en las paredes, y yo, 
como maestra de una escuela del Estado (a 
la ctal amo sinceramente) me pregunté: 
¿Cuándo será el día feliz en que luzcan las 
paredes de “mi escuela” ilustraciones seme­
jantes? ¡Qué felices deben sentirse los 
maestros de esta escuela, al poder inculcar 
desde, las aulr 3, la doctrina pura y sencilla 
de Nuestro Señor Jesús, en el corazón de los 
niños!

¡Y qué dichosos los alumnos que reciben 
estas preciosas enseñanzas!

No sé por qué, sentí en esos momentos un 
Poco de tristeza, al pensar que yo no podía 
enseñar eso a mis alumnos, y, más que nun- 

■ALjlllíúA. a! u15a_ An /lina La Ar­

gentina, mi patria, resplandeciera la luz del 
Evangelio, así como en Mayo de 181(0, ama­
neció el radiante sol de la libertad.

¡Oremos muoho hermanos, para que así 
sea! — Lola Vázquez.

Culto de Ordenación.—El hermano José 
Paterno habiendo sido llamando como pastor 
de la Iglesia Distrito Chacarita, a pedido de 
la mi&na fué ordenado al ministerio de la 
palabra el día 8 de mayo. El examen tuvo 
lugar en la casa de la Escuela Teológica, Li- 
nlers 517, el día. 7 por la tarde. La comisión 
examinadora, invitada por la Iglesia, la cons­
tituyeron los hermanos José M. Rodríguez, 
Francisco Marrone, José L. Hart, Roberto F. 
Eider y S. M. Sowell. El joven hermano 
Paterno se distinguió en el examen por la 
lucidez de sus contestaciones y su modestia.

El culto de ordenación se celebró en el lo­
cal de la Iglesia, por la tarde del domingo, 
simpatía para el joven pastor de parte no so­
dando lugar a una entusiasta expresión de 
lamente de esa Iglesia sino también de un 
buen número de miembros de otras congrega­
ciones. Hicieron uso de la palabra en forma 
agradable e instructiva para todos, los her- 
menos Marrone, Rodríguez y Hart. El her­
mano Sowell dirigió la oración de ordena­
ción.

Con unas bien escogidas palabras el her­
mano Paterno terminó la reunión.

■‘X ----------------

Corrientes, mayo 10 de 1921.
Estimado hermano Quarles:

Los días 22 y 23 de abril hice mí visita 
mensual a Saladas. El pueblo estaba de 
fiesta en honor de su patrón .San José. A 
las 8 p. m. ful a la plaza que ya me espera­
ban muchos amigos. El templo estaiba lleno 
de “fieles” y el cura predicando. Empecé 
con el cántico- “Oh, mortal cuanto tú ha­
gas”. Mucho pueblo se unió a nosotros, 
mientras en el templo se notó un gran mo­
vimiento, las gentes saliendo y el cura chi­
llando: "Ya se van a escuchar al loco”. Be 
oían en toda la plaza los chillidos del cura 
y las risas de las gentes. Por fin el cura 
suspendió los chillidos y su sermón.

Me dijeron algunos amigos que mi cántico 
como mis palabras toda® se oían dentro de! 
templo mejor que en la p’aza ¿que llegaban 
al “altar mayor” y parecía que salían de allí, 
y por Cito fué la alarma.

Puedo decir que ha sido la reunión mejor 
que hemos tenido en Saladas.

Uiia AAfmra con au «adobo lúa di lo: “Nun-
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ca 'hemos oído palabras tan lindas; tenemos 
la Biblia y ahora nos vamos a dedicar a su 
estudio. Al oir a usted salimos de allí—se­
ñalando al templo—para no volver más”. La 
noche siguiente eran de los primeros en es­
perarme.

Mi tema la primera noche fué “La divini­
dad de Cristo y Su resurrección”, probada 
con el Nuevo Testamento y con los mismos 
historiadores enemigo, del Señor y de su 
obra. Todos escucharon con mucha atención 
por espacio de una hora y media.

Al otro día, por la tarde, fué a casa de la 
hermana que me hospeda, el señor Pizarello, 
secretario del señor Comisarlo de Policía a 
decirme de parte de dicho señor que había 
estado el cura a suplicarle que me pidiera 
por favor que empezara mi conferencia una 
hora antes que ellos. (En esta fiesta estaban 
el cura de Mburucuyá y el de Mercedes con

ladas contmigo. Pero fuimos en el mismo 
coche por no haber otro.

Llegó la hora, empecé a las 8 y 20. Pron­
to salieron las gentes del templo. Un grupo 
de señoras y señoritas .pasaron por medio de 
nosotros burlándose de la Palabra. Los asís- 
tentes a la reunión les dijeron: “Esa es la 
doctrina enseñada por el cura en su sermón" 
¡Buena lección!

iComo los curas hablan tan mal do Martin 
Lutero y la Reforma, algunos me pidieron 
les hablara sobre esto. Así lo hice. Mi te­
ma fué: “Por gracia sois salvos por la fe”. 
(Efes. 2: 8. 9) y “El justo vivirá por la fe” 
(Hab. 2: 4). También agradó mucho esta 
predicación, pues como la noche anterior la 
reunión fué muy concurrida y escucharon 
con más atención. Vendí seis Nmevos Testa­
mentos y repartí muchísimos tratados. Que 
sea tocio para la gloria de Dios.

La concurrencia al culto bautismal de la Iglesia Sud

el de Saladas); que mí voz entraba en el 
templo, la gente está inquieta y no pueden 
entender. El señor Comisario le dijo que 
estábamos en el mismo derecho, y que ellos 
empezaran antes, puesto que yo tenía dado 
conocimiento para las 8 p. m. Que el cura 
insistió en suplicar.

Así que el señor Comisario me pedía por 
favor (no por ley) ¿qué podía yo hacer yo 
sobre la petición del cura? Le contesté que 
empezar antes no, pues ya el pueblo sabe 
que será a las 8, pero que en obsequio al 
al señor Comisarlo empezaría a las 8 y
cuarto.

El señor secretario se despidió complacido, 
y más, sabiendo él que pocos meses antes el 
cura pleiteó en la estación del ferrocarril 
por no entrar en el coche de pasajeros a Sa

En Corrientes las reuniones tanto en el 
local como en la plaza están muy concurri­
das y tenemos nuevos convertidos. Hay mu­
cha animación—apesar del trabajo del dia­
blo.—<La semana pasada fui a visitar a los 
hermanos de la Plaza Libertad y al bajar 
del travía, un señor procurador que bajó 
también, deteniéndome, une dijo: “Señor 
Vázquez, si Dios le concede a usted cinco 
o seis años más de vida, verá usted grandes 
cosas en Corrientes. ñus predicaciones de 
la Plaza, del local también, han cambiado 
mucho a muchas personas. En la ciudad yo 
oigo mucho por todas partes, los domingos 
escuchamos a ursted en la plaza, y nos hace­
mos cargo de la verdad del evangelio. Así 
ha de ser lo que ha dicho a usted”. Así sea. 
•—J. Vázquez.


